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La Película
En la congestion atroz que en días 

pasados sufrió la ciudad en que vi_ 
vimos con la llegada de los bravos 
marinos del Norte, fuimos a parar 
en un tropel de caricias y amabili­
dades gringas a una de las puertas 
de “La Imperial” que dan a la A- 
venida Central. Allí «encontrarr^ 
en pelotón artístico a nuestros fu. 
turos pintores, abogados, toreros, 
marinos, músicos, sacerch/tes, sol­
dados, championes, p-yfclores de 
pelota, de basket, cóndores, ci­
clistas, profesores d;/baile, etc. etc. 
Para np resultar/cansado : la gente 
del sport, la gyfte  más chic, la gen. 
te desocuparla y la que se desocupa 
para ir a A triarse allí en aquel lu ­
gar a cierta hora sofocante.

Era/f los muchachos del grupo 
los mismos agradables muchachos 

siempre: Mercado, Carrillo,
^que nos saluda diciendo: ¡qué 
hay! estamos en el puesto), Simons, 
Franco, Virgilio, Centella, Orozco, 
Bi-ssot, Alvarado, Du Barry, el po­
pular Tito y Toto, el otro popular.

Hablaban aquellos chicos con u_ 
na sangre fría “pasmante” y una 
camaradería “cortante” de cuanto 
había pasado y de cuanto pasaba 
por allí.

A una indiscreción nuestra cuan­
do pasa un amigo y a la protesta de 
otro por lo que expresamos, epipie 
za de nuevo el gran Carrillo con su 
frase fría que hiela: “estamos en| 
el puesto.”

Pasa una gringa: “qué blanca y 
hermosa es esa hembra” dice uno 
del\montón y otro le contesta: “la 
cara c: un cielo llenito de estrellas” 
fíjate, la tmm-llenita de pecas”; (y 
vuelve Carrillo: es la. pura verdad, 
estamos en el puesto). A pocos 
momentos de una a otra acera cru. 
za una muchacha que vestía traje 
verde, un lazo rosado enlazaba por 
el centro su cimbreante cuerpo, el 
sombrero era negro y los zapatos 
blancos con medias coloradas; no 
liemos vuelto a ver conjunto tan 
raro y sin embargo allí en el, puesto 
dijo un artista: “que bien ataviada 
y elegante vá e l la . . . . . .” y sonrió
la muchacha y otros dijeron luego: 
•‘completa su gracia los hermosos 
‘dientes un tanto amarillos que la 
chica gasta.” Se oye algún mur 
mullo y en ese momento llega el a 
migo lienriquez muy lleno de nao. 
tivos preguntando: “¿qué es lo que 
pasa aquí?” y Carrillo contesta: 
“no se admire usted que estamos eu 
el puesto.......... ”

—Hombre, que tal te parece la 
política actual?

—-Pues todo esto me parece pu­
ra bulla.

—Vá a ser bulla, cuando la gen. 
te nueva está dando el palo.

—Fíjate, el Dr. Porras es un di­
plomático original, espera que ce­

sen las sesiones de la Asamblea, y 
verás como van los corderitos a 
buscar nuevamente su rebaño, por­
que ahora, yó los considero desea* 
criados

—Y qué tal te perece el rún.rún 
do la candidatura Lefevre?

—Hombre, esas cosas no se co­
mentan, eso es un fracaso, y des­

do ahora califico de fracasados a 
los que intenten apoyarla.

—Bueno que venga el trago.

—Y a la salud de quien lo toma­
mos?

—Pues hombre, a la salud del
doctor Porras..........

" E L  I J I "  E I I J L  V A R IE D A D »
Antes de comenzar, se me pone1 

los pelos de punta al pensar ei 
la mulata ¡Quiér¡¡ fuera negrito! 
pero negrito Siglo XX..... Puei 
bien: esta semana el Teatro Vario 
dados ha batido el record del en1 
tretenimiento. La Empresa ha ec- 
feccionado un plan de program? 
para satisfacer a todos los gusto: 
habidos y por haber. Primero se 
han exhibido películas de verdal 
dero arte y después los Negrito! 
Siglo XX, lo mismo que los chisto  ̂
sos enanos Romancito y Peter. ha| 
hecho las delicias del público.

La mulata es picante, tan picaril 
te como “El Ají,” el negrito salad 
y los enanos, grandes en sus o cu? 
rrencias. ' . j

“El Ají” cuando está en el “Val 
riedades” se siente ¿viador, pero. ,i 
no tiene aparato. ¡Ay mulata] 
préstame tu aparato!..........  ;

Croniquero.

Por “La Exposición” viene una 
de blanco con unos ojazos ni negros 
ni pardos; pero tiene el pelo com­
prometido a causa—pensamos nos 
otros—de no haber pasado todavía 
por donde la gringa que lo pone 1L 
so con las tres mantecas que son el 
escándalo: manteca de lagarto, 
manteca de león y manteca de ga 

Uo. “Ay! qué flaca se lia puesto 
después de aquel caso—exclaman 
en el grupo—pero es bailadora de 
primo earteHo, festiva chiquilla que

yá está invitada para todos los bai­
les do carnestolendas—contesta­
ron otros que en nada se meten por 
cierto,-—y .dice Carrillo: “cállense 
señores que estamos en el puesto.” 

Seguimos en el puesto y desde 
“La Plata” corre a “La Imperial” 
pasando por el grupo una gran da- 
mita que vestía a la moda carnava. 
lina, ostentaba un peinado ¡uf, qué 
calor! más desordenado que el que. 
usa otra dama que se cree encope 
tada y allá en el “Cecilia” vé y dá

sus películas cada vez mejor. Lle­
vaba chaqueta de seda muy fina 
color de canario y bordada en el 
frente con un colorado bastante 
chillón, y pensamos nosotros que 
iría sin corpino porque le iban 
brincando los pajaritos de todo el 
bordado; la falda era negra, blan­
cas las medias, bronceado el calza 
do y el andar divino como el de c- 
sos santos de las procesiones.....

Estarnos en el puesto y por eso 
pasan de cierta manera. ¡Qué bar­

baridad, dice aquella gente, y prei 
guntan otros, ¿quién es la damij
ta ........ ? Toto les contesta: “el
de calidad y está amarilla (es co­
mo los mangos, le interrumpen lue; 
go) porque no se pinta y sin em-j 
bargo de eso, es de las primeras 
invitadas, por su calidad y por seij 
muy festiva para algunos bailes di 
la despedida....” y vuelve Carrillo 
con su muletilla y muy circunspeo! 
to: “adentro muchachos que esta-! 
mos en el puesto.”

Se largan del puesto un tanto-ai 
moscados Franco, Virgilio y (lente] 
lia porque ellos juzgaban que era 
tiradera decirle á Fulana, a Men] 
gana o Zutana, todo lo que ti enea 
y todo lo que hacen en lugar tari 
céntrico; que si eso lo hiciera)! 
donde ellos lo han hecho en otrai 
ocasiones, sería más disimulado |  
hasta pasajero. Du Barry se agre! 
ga a los tres que se alejan apoyan] 
do lo dicho y luego, sustentando] 
“si eso so dijera donde Ypsilantis] 
en el Variedades o aquí en el Parí 
que, sería aceptable, pero en “La 
Imperial”, adonde algunas niñas, Id 
que oyen lo aumentan y lo hablaj 
adelante............

Y acá Carrillo con los que que] 
daban c.Asna su frase: “entrando 
muchachos que estamos en el pues.*? 
lo.”

Después el gran Simons con 
que ha aprendido allá en la Asam 
blea, cuenta los que quedan y die 
sonriente y muy pispireto: “seño 
res, no hay quorum, dejemos é 
puesto.”

Bor Salino.
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Algo de política
Con el .Retenimiento .requerido 

îëmos venido contemplando el de- 
irrollo de los acontecimientos po- 
Npbos que lian venido sucediendo, 

«e día jior día, y para imsotros, lo 
mismo qufe para todas las personas 
sensatas de la República. ese mo­
limiento hostil contra el Gobierno, 
llevado a ¡efecto por UNA PEQUE­
RA agrupación política (pie no per. 
|iguo otra cosa más que el, relaja­
miento moral de nuestro caro sue­
lo, no obtendrá e>l resultado que en 
Su nefanda tarea persigue.
I Eos MODERNOS Judas se están 
^pareciendo ahora cuando la Re- 
^ÚóSica'está en eomplicta calma, de­
bido a la sabia! dirección de nues­
tro actual Mandatario, y puede ea. 
Jilearse como falta de patriotismo 
&í poner obstáculos a este Jefe que 
con sana intención quiere consec­
rar, antes que todo, la concordia 
racional.
| Cómo es posible que ‘Mas aves di* 

|orral amenazen al, águila altane­
ra ?v\ .  Solamente los FRACASADOS 
le atijeven a atentar en proporcio. 
par la discordia entre la familia 
ístmeija, y estos mismos que hoy 
aboran en ese Mentido, serán los 
jue en nó lejano día, llegarán a 
jensurar.se sus actos depravantes. 
! La historia les tiene reservados 
ais respectivos puestos, y los que 
[onceen sus maquiavélicos planes, 
¿ por lo menos, los (píe se dán eucn- 
a de la antipatriótica campaña de 
stos, no pueden menos que mirar­
as con ojos de" conmiseración y de 

aprecio.
Pobrecitos!............

Pensam ientos
-Conceptúo un degenerado ei 

¡Kdividuo que traiciona la amistad. 
Ebüsando de la confianza que se le
lepara.—Reyna.
I —Los hombres grandes .son l'eli. 
ios en todos los actos de su vida, 
r como yó soy grande, me ^onsicfii 
j*o feliz.—Arcliihaldo Boyd Jr .

El abrazo es el cuerpo del a. 
por; el beso, es el alma; el placer, 
la vida; el matrimonio, su muerte, 
L^uan José Lugo.
1 : -El orgullo en el hombre es la 
^«quista de su mimbre; en la mu 
pir, es la vanidad caprichosa de su 
L¿1V—Augusto Dolando Jr.

—No hay nada mejor que las mu. 
joros, ni nada más chocante que 
enamorarlas, pues creen ser dignas 
de todo.—Carlos Enrique Goieo- 
ehea.

—El amor es la fortaleza del 
sexo débil y  la debilidad del sexe 
fuerte, por eso yo soy de los dos.— 
Tomás Centella.

—Yo soy como el mar: intranqui. 
lo. Tengo como él, horas serenas 
y momentos de arrebato.—Chógono.

—Hermoso, Lugo y yo, tres per­
sonas distintas y un solo....... bel’a.
co verdadero—Bolita.

—Me considero una eminencia, 
puesto que toco 1res instrumentos: 
flauta, guitarra y violón. Para mí 
no hay rival alguno, pues solo re­
conozco -a don Vicente.—José F 
Ful let.

—No es barbero aquél qué con 
maestría no sabe afeitar un que.

! áo y un jamón para hacer un sand­
wich.—Antonio Prieto.

—No es en el lado izquierdo don. 
de tenemos todos el corazón, por e 
so el corazón de una coqueta es un 
cero a la izquierda.—I. Córdoba.

—Yó siempre me encuentro fio. 
tante como la ciudad de París, poi 
eso no me preocupa el ver como es 
que hay aves de corral que quie­
ren atacar a las aves de rapiña. 
Dr. Llorent.

—Para alcanzar glorias no os ne. 
cosario hacerse el pedante, sino es­
perar que el futuro lo eleve a uno 
por sus dotes relevantes.—M. Ozac. 
ta.

Sociales y Personales
—Operado de nursetritis, se en­

cuentra en el Hospital de la De­
sesperación el inteligente joven 
Grimaldo, alto empleado del Juz­
gado 5o del Circuito, a quien desea­
mos pronta mejoría.

—Hoy parte para los Estados 
Juntos el doctor Raimundo Ada. 
mes. quien va en comisión especial 
ante-el Gobierno de la Casa Turbia.

—A d(‘«'limanfocarse al corazón 
ingresó al Hospital desde hace días 
el señor Agustín Carrillo. Buen 
éxito y pronto restablecimiento de­
seamos a nuestro largo amigo.

—Después de tantos años de au­
sencia, so encuentra nuevamente 
entre nosotros el sobrío joven 
Eleazar Escala, acaudalado comer­
ciante de Las Tablas, Provincia de 
Madera, República de Serrucho.

--Muy animado resultó el “Chile 
con Carne-danzant” que nuestro 
ontusiasfa amigo don Pablo Puertas 
obsequió a varios de sus amigos en 
su residencia. Allí se dio cita lo 
más selecto de nuestra juventud. 
El sexo bello estaba representado 
por lo más precioso de nuestro jar­
dín social.

—Con el corazón en la muñeca 
felicitamos sinceramente al Dr. 
Harmodío Arosomena F., quien 
■cumple mañana 15 floridos eneros 
Deseamos al doctor 85 eneros más 
para que complete el ciento.

—-El Batallón “Intranquilo” com­
puesto de treinta plazas, hace los 
preparativos necesarios para el re­

cibimiento del Generalísimo 2o Je­
fe Dn. César A. Caballero, Jefe Ci­
vil y Militar en la Costa Atlántica. 
El Mariscal de Campo dirigirá per­
sonalmente las operaciones, los días 
que permanezca el Generalísimo en 
ésta.

—Completamente restablecido de 
la papera que le hizo guardar ca­
ma varios días, hemos visto,—ama­
ble como siempre,-—• a nuestro sim_ 
pático amigo Emeterio Martínez. 
Nos alegramos.

—Con motivo de su próximo via­
je al otro lado del mundo, o sea 
el mundo viejo, el señor Palau, 
barbero del Club Unión,” ha invi­
tado a varios ele sus' amistades a 
tomar un trago ele despedida en su 
lujosa habitación ele Guachapalí.

—Rey de los Congos ha sido pred 
clamado el mil veces perínclito 
Chimbimbi. Viva el Rey!..........

—Sufre quebrantos ele salud el 
señor Charles Cantor, y por tal mo­
tivo ha rebajado cincuenta libras 
en menos de lo que se persigna un 
ñato. Lo lamentamos.

—Procedente de Canajagua, se 
encuentra entre nosotros el ar­
chimillonario clon Demóstenes Ar­
guelles, a quien nos es muy grato 
saludar,

Los diez mandamien­
tos de la policia

i° Amar 'el derecho sobre todas 
las cosas.

2o No invocar el nombre de la 
ley en vano.

3o Santificar la higiene.
4o Honrar las buenas costumbres.
5o No maltratar a los borrachos.
6o Velar por la tranquilidad pú­

blica, no dando mal ejemplo con 
galanteos a las sirvientas por la 
calle.

7o No dormirse en las puertas y 
en los postes del tranvía y alum­
brado público.

8o Dar la acera a las señoras y 
proteger a los piños cuando éstos 
soliciten su auxilio.

9o No permitir que se maltrate a 
los animales por los conductores 
de vehículos.

10° iNo meterse en camisa de on. 
ce varas.

Estos diez mandamientos se en­
cierran en dos; en servir honrada­
mente al pueblo y en ajustarse ex- 
trictamente a la ley en todos sus 
procedimientos.

Gil Blas.

Pon JOSE GABRIEL DUQUE
Ayer hizo tres años que bajó a la tumba este escla­

recido ciudadano que fué todo corazón, todo bondad.___
Su recuerdo nos llena de honda emoción; porque 

hombres como estos que hacen tanto bien a la humanidad, 
no debieran morir____

Por eso, en esta fecha de triste recordación, elevamos 
nuestras preces al Todopoderoso por el eterno descanso de 
este Patriarca inmaculado, y  depositamos sobre su tumba una 
corona de siemprevivas como homenaje de admiración.

LA R ED ACCIO N .

La eterna curiosidad
Entre las múltiples facultades 

conque la Naturaleza ha dotado al 
espíri tu humano hay una que desem­
peña un papel importantísimo en 
el desarrollo intelectual, y que se 
llama: Curiosidad.

Curiosidad es, según nuestro en­
tender, esa facultad que impele al 
individuo a pensar y tratar de ex­
plicarse el por qué de las cosas por 
el mero placer de conocerlo o yá 
porque dicho conocimiento le sea 
necesario en sus combinaciones 
prácticas o ideológicas.

Y, si dilatamos un poco más el 
concepto, podemos decir que la 
curiosidad cojnstituye la base de 
las ciencias, tanto experimentales 
como absti actas.

Y, llevando aún más lejos la pala­
bra, podemos llegar a un resultado

absoluto y  decir que la curiosidad 
os la que rige la inmensa mayoría 
de las acciones humanas. Todos los 
sabios han sido grandes curiosos. 
Todos los viajeros, navegantes y 
exploradores, han sido empujados 
en sus marchas por la curiosidad.

Y, todos los más refinados artis- 
ras, llenos de infinita curiosidad 
han bajado a ese abismo inmenso 
quo so fiama el alma, a escrutar 
el sombrío oleaje de las pasiones, 
de los sentimientos, para después 
describirlos en sus versos, en sus 
notas o en sus mármoles.

El sabio quiere saber lo que hay 
más allá de los montes, y  explora.

El artista quiere saber lo que hay 
más allá del mecanismo orgánico, 
y acecha.

Todos quieren saber algo. Todos 
ván impelidos por la misma fuerza, 
irresistible que los obliga a seguir 
eternamente en busca de lo que hay 
más allá..............

EL ABRIGO DE JUAN.

A una ciudad llegó Juan 
donde el clima era muy crudo 
y  decidió en cuanto pudo 
que le hicieran un gabán.

Para no sufrir engaños 
examinó varios paños 
de clases “ garantizadas” , 
mas, pensando Juan vivir 
en la ciudad pocos años 
le pareció necedad 
de entre todas elegir 
las más delicadas.
' Después de mucho pensar 

por fin a Juan le convino 
un grueso gabán comprar 
do paño muy poco fino 
para lo que iba a durar. . . .

Es como véis el asunto 
de la historieta, trivial, 
pero no es así el final 
que conoceréis al punto:
El público distinguido 
opinó que la elección 
era de gusto ramplón.
..  Y  se clió por ofendido.
Es de ver el necio afán 
"on que murmuran de Juan 
deEu limpia *fama en mengua 
hasta romperse la lengua,
¡por un sencillo gabán!
Pero él si g 'Ando tozudo
por la yá timada senda
con la criticada'prenda
se calentó como pudo;
pues de antiguo es coNmcido
“y Juan lo tiene por leme^
que sabe el loco en su casas
mucho mejor lo que pasa
que un hombre cuerdo en la ajNia’b

Manuel Torrente.

Y  a mí, queridos lectores y lec­
toras, ¿quién me impulsa a buscar 
la razón, el motivo de las acciones 
humanas, para explicároslo a voso­
tros?

Y  a vosotros mismos, ¿quién os
obliga a leer estas líneas, y  buscar 
su fin, y  llegar a él? La eterna 
curiosidad.........

Gran error es creer qiie la curiosi­
dad sea defecto. Al contrario. De 
una persona poco curiosa, apática 
e indiferente, puede decirse que 
intelectualmente no es gtpu co*sa. 
En élla las faculta^1..,, de la razón 
están un tanto aletargadas 3' por 
eso no escudriña ni interroga.

Por eso no creáis tampoco que la 
ctsraosicfad es s'emprc provechosa. 
A veces se torna hisoportable; y es 
cuando Pene por objeto a ver girar 
cosas s:n importancia alguna, de­
talles mínimos, hechos insignifi­
cantes.

Pero en este caso, yá no es curio­
sidad, deja de ser tal para con­
vertirse en capricho, y existe pro­
funda diferencia entre ambas cosas. 
Yá lo sabéis pués.

Sed curiosos, “ inteligentemente 
curiosos” , pero de ninguna manera 
caprichosos.

Incógnito.
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La reputación de la 
mujer

Hay un adagio, muy significati­
vo, por cierto, que há despertado 
en mi gran simpatía, y que 'si to­
das nuestras mujeres, especialmen. 
te las señoritas lo estudiaran de­
bidamente, les serviría de guía y 
de respeto al pensar que 'esas pa­
labras encierran indo, absoluta­
mente todo, lo que la mujer debe, 
en todas las etapas de su vida, con. 
servar: la reputación.

El adagio, a que hago referencia, 
dice así: “La reputación tie una 
mujer es un cristal, que con natía 
se mancha,’* *

Como se vé, nada más sagrado en 
la mujer que su reputación, la di­
cha de que no se hable de ella, que 
al .comentar ¡su conducta no en­
cuentren actos denigrantes que til­
darle. en fin, la gran satisfacción 
de que es apreciable y apreciada 
por la sociedad. ' p

Dá tristeza ciertamente*, el ver 
como hay señoritas que han perdi­
do toda noción de dignidad, echadas 
del todo al estrieote, olvidando o por 
lo menos, importándoles poco su 
reputación

Un hombre en su juventud, pueda 
que corneta desvarios y que con el 
tiempo se regenere, pero no es 
comparable en ninguna f /m a  la 
conducta de éste con la la m u­
jer. El hombre que ha cometido 
crores en su juventud y después 
que lia renunciado ¡por completo 
de su vida pasácla. la. sociedad lo 
ncoje en su seno siempre y cuando 
reconozca que sus antecedentes 
fueron lof/iras de la juventud y 
que éste/es un hombre de bien.

En la mujer, está demás mani- 
fesUrlo. Cuando una mujer come- 
P yun error, cae para siempre an- 
1 /  la sociedad, se hacen infinidad 
de comentarios respecto a su con. 
duc ta y el aprecio de las personas 
sensatas dá al traste con el más 
pobre concepto aunado al más jus- 
lificado de los desprecios. La mu­
jer coqueta, por ejemplo, tiene 
manchada su reputación por sus 
actos desdorosos, por la fragilidad 
que les caracteriza y porque .su 
temperamento les hace creer que 
en nada menoscaban su reputación, 
la cual, éllas mismas se destrozan 
con su conducta.

La mujer de dignidad nunca 
burla a sus enamorados. Las co­
quetas o sean las que tienen la 
refutación en las espaldas, se bur­
lan de éllos, después de haber te.

lusca Ud. 
Artículos de 

Carnaval?
VAYA DONDE

I. L
¥
¥
¥
¥
¥*¥  *•* ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ t t ¥ ¥ ¥

PLAZA DE LA C ATED R A L

nido relaciones íntimas con éstos, 
con una serenidad espantosa y des­
pués no tienen ni un ápice de ver­
güenza para dejarse ver de éstos 
tan frescas, como si tal cosa hubie. 
ra pasado. Las mujeres de esta ca­
laña están llamadas a desempeñar 
papel importante en el ’ mundo de 
las fracasadas.

El desengaño o sea le regenera, 
ción en las mujeres, no tiene va­
lor alguno ante la sociedad, por 
eso, hacemos constar, que la mu­
jer que pierde su reputación, aun­
que sea señorita, no llega a ocupar 
el puesto que merece yá que élla 
misma hace inculcar la duda en 
el concepto de todos los que la co­
nocen, y sus enamorados no se a- 
treven a darle la más mínima sol­
tura por desconfianza, y po’r temor 
de que la infedelidad que de por sí 
les nace, vayan a ponerla en prác­
tica en su vida desordenada.

¡:Oh reputación!..............
Profilaxis Moral.

- "fie una fresquera de la Heladc- 
•‘íTa de Ypsilantis so tomara una do­
sis de eslricniná porque su novio 
un tal 'Gasón la quemó, que díga, la 
abandonó, y que gracias a la ligere­
za de Ypsilantis quien le aplicó una 
enema de esencia de tamarindo sal­
vó a dicha fresquera. Felicitamos 
al* famoso lavativista Ypsilantis.

—Qué yá no se efectuará el ma- 
. I.rimnnio del simpático ¡bomborito 
j Guillermo Marcos con la espiritual 
salonera del renombrado Hotel “Es. 
paña” porque Marcos partirá a con­
tinuar sus estudios a la Universi­
dad de Corozal, (C. Z.) y la sin par 
belleza de s'u novia no lo esperará 
que termine. La acompañamos en 
su calabaza.

—Que Pedro Octavio Luzcando, 
so gaste un modito de caminar muy 
reboliástico.

—Que Archibaldo Boyd Jr. baile 
jazz como cumbia.
' —Que la casa conocida con el nom. 
bre “La Boyacá” tenga una figura 
triangular, y que sin embargo su 
dueña diga que está construida al 
último estilo.

—Que Juanchito diga:, qué cuán, 
do se pone Alejandro los dos dien­
tes que le hacen falta, habiendo 
un dentista (?) tan bueno como 
lo es Virgilio.

—Que el chitreano Filo Solís se 
hale una estrambótica manera de 
pelarse y luzca un ojo tuerto.

—Que Agustín Ferrari Jr. camine 
cincuenta millas por hora cuando 
anda despacio, y que parezca me­
llizo con su hermano Angelo, por 
aquello del cuerpo y musculación.

*—Que el violinista Manolo, el 
tuerto, use su sombrero antiesté­
tico, dizque efe última moda.

—Que ciertos jóvenes muy cono­
cidos, los cuales están todo el tiem. 
po en la Sastrería de la Calle 12 
Oeste, hubieran bailado el 20 de 
este mes, de gorra, en un baile de 
la Sociedad Beneficios Mutuos.

—Que el profesor Ozaeta, se gas­
te un palabrerío que contrasta con 
su condición de caballero.

—'Que en un baile de un Centro 
social de esta ciudad se hubieran 
jalado el sport de mandar a com. 
prar unas botellas de champagne

y que cuando fueron a abrirlas se 
encontraron en que era puro tinti­
llo,

—Que Vicente Gómez sin ciarse 
cuenta se dejó quitar la peluca y 
que éste cuando lo notó no le pagó 
ai barbero.

—Que un boticario muy refistu* 
lero y muy mantecoso se ponga a 
hablar de este periódico, sin que 
“El Ají” le haya picado todavía.

—Que a pesar de nuestra adver. 
tencia, hayan individuos que nos 
signen mandando informaciones sin 
respaldarlas con sus firmas respon­
sables.

—Que Tofo Centella esté dizque 
abonado al teatro Variedades, y que 
éste diga que paga por año adelan­
tado.

—Que un 'diputado se gaste el 
bluff de ~ decir que vá a sudar 
calenturas ajenas, sin saber si vá 
salir trasquilado o nó, pues con 
buena tusa, iba a rascarse.

Verdaderamente fastidia el te­
ner que tratar en las Oficinas pú­
blicas con algunos empleados su­
balternos que demuestran ignoran, 
cia en materia de “Urbanidad”. A 
estos sirvientes del Estado y del 
pueblo—norque son ésto último ya 
que indirectamente éste les paga 
sus servicios—y que regularmente 
son los de menor cuantía en los 
Juzgados Municipales, nos permi­
tiremos sinceramente recomendar­
les (fue lean y mediten la renom­
brada obra de Carreño o bien la 
de cualquiera otro profesor o ca­
tedrático de “Moral.”

¡No es nuestra atención llenar las 
columnas de este semanario por 
mera galantería, sino únicamente 
■con el propósito de censurar hasta 
donde nos sea posible el comporta­
miento de los empleados públicos 
—los subalternos.

Nos ocupamos, para cuando al­
guien vaya en solicitud de algo que 
desea estar al córlente, se le atien­
da decentemente, tantas veces co­
mo le sea menester ir en pos de 
lo concerniente con su profesión u 
oficio. Los tales empleados, creyén­
dose unos Kaiser de barro, no cum­
plen con sus deberes aún de educa­
ción y ha habido casos en que a 
los solicitantes, por los cuales no 
están INTERESADOS, les lian que. 
rido cerrar las puertas, violando de 
esta manera lo prescrito en el Có­
digo Judicial. Esto acontece con 
frecuencia en varios Juzgados y en 
algunas otras Oficinas Públicas.1

Llamamos la atención a los em­
pleados de que nos ocupamos; por­
que sería lamentable reprocharles 
esa aristocrática PEDANTERIA, 
citando nombres.

Pedro Bemba.

ZOOLOGICA PUDOROSA.

Cierta niña de Chop.Suey, apa 
renta pudor, cuando es vox-popu!i 
que amanece diariamente con cier
lo soldado americano..........

O esta zoológica se corije o par­
ticipa a todos sus favores__ Esco ­
ja!_______________________ —
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ia! - Dalia!■EXCLAMA TODO EL MIADO
Unos suponen una flor, me­

nos aquellos que han pro­
bado la exquisitez de este 

pan que cjno  especia­
lidad elabora la

Nacional

eio-lisina

Quizás sea ya uno de los más 
jóvenes profetas que Ja orbe lia 
dado, pero lo que si no dudo es 
que no hay quien me iguale en lo 
acertado y real de lo que pronosti­
co.

Hará a faunos años, un amigo de 
pelo GURRUCO, mucho más chu. 
mico que el mío, se lamentaba do 
la inmensa desgracia que su estado 
le ocasionaba. En lo mayor de su 
inconformidad con la euierte, me 
decía: querido profeta, mi desgra­
cia se ha labrado para siempre.. 
He perdido un buen partido ma- 
frimonial por causa de la natural 
tendencia de mi melena a enros­
carse......... !

Yó, que por aborto de la natu­
raleza también había venido al 
mundo acompañado de esa misma 
tendencia de mi estena: lo conso­
ló. anunciándole que para los años 
de 1919 a 1930, sa. descubriría en 
el mundo la manera de tornar el 
pelo y *la piel al antojo de cada 
cual. . . . . . .

Hoy, pues, se cumple una de mis 
p r o f e c í a s , E l  endiablado pe­
lo ESTOPA DE COCO, tendiente á 
convertirse en pasitas do Liver­
pool, puede alisarse a nuestro an­
tojo................

Ustedes quizás me conocen que­
ridos lectores: no me peino nunca 
y ello es debido a que toda peinilla 
que he usado se hace añicos........

Pero__  sin embargo, no me ape.
«adumbro ni temo perder novia al­
guna.......

Mi Dulcinea, que es una moza 
muy guapona, me es tan fiel y me 
ama tanto, que está completamen­
te ciega, no pudiendo ver en el 
transcurso de nuestras relaciones 
nue se vá a ligar a un hombre que 
tiene todos los caracteres de la 
fealdad en pasta

Ella jura que mi pelo es liso; 
pero yó y todos aquellos que me 
conocen desde la cuna, saben que
nó............ Me preguntarán ustedes
¿no es verdad? que de qué medios 
me valgo para mantenerla enga­
ñada, evitando así que me dé ca.. 
labazas?—pues a ello voy a con­
testar: siempre que a su casa voy 
a visitarla, llegó completamente 
pelado,, es decir, a COCO PELA­
DO.......! Si ponen en duda mí ase­
veración, allí está SUAREZ, el cé_ 
lebre Barbero de Sevilla, quien con 
su navaja me hace tan sencilla y 
provechosa operadióin.......... !

Solrac Tlobor.

Se está viendo lo que no se espe­
raba, apenas con la proximidad de 
los Carnavales. Sin grandes in. 
venciones, sin m'uchos fuegos, ni 
juego, nos están haciendo en parte 
una imitación de la guerra mons­
truo. Tenemos por lo pronto ' un/ 
Comité que aparece en el “Olimpo” 
compuesto por cinco muchachos, 
los más muchachos del Centro, y el 
cual descomponiéndolo un poco se. 
le puede llamar el Comité “U-5.” 
Es motivo de gran aspee tac ion por. 
que ¡leva el nombre del submarino 
que sembró la muerte durante la 
guerra, y este Comité-Submarino 
se propone sembrar la alegría y el 
entusiasmo donde quiera que pe­
netren sus torpedos carnavalinos.*

Tripulan el Comjtó.Submarino' 
nada menos que los cin'eo del mon­
tón que más se distinguen en el 
Club por su modo de ser. Siem­
pre tienen la sonrisa en los labios, 
revolucionan cuanto pueden, se e_
namoran como haber agua y ........
todo lo vuelven diversión, juego, a - 
legríaf Son estos Virgilio Moreno, 
Joaquín F. Franco. Tomás Centella, 
Guillermo Mercado y Antonio Al­
varez,

Por ahora estos muchachos han 
elegido un rey “olímpico”, el gran 
“Les”, rumbero y parrandero, 
Príncipe de la Patada Gorda. Es 
Joaquín I, pero nó el Joaquín que 
forma parte del Comité.Submarino 
“U-5”, es el otro, “el rumbero!”

Piensen ahora nuestros lectores 
de todo lo que serán capaces de ha­
cer y deshacer estos cinco olímpi. 
eos en las próximas fiestas.

Esperamos lo nunca visto,’ el 
disloque.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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LA GR1NG0MANIA DE 
LAS MUCHACHAS COLONENSES

En Colón “Cueva de Rolando” ¡tas. Una vez montadas en la cús*
como la llamó alguien tal vez con 
sobrada razón, es la ciudad pana­
meña donde más anomalías se con-' 
teiftplan. Si hemos de ser justos, 
tenemos que comenzar por darle la 
razón a este pueblo por el hecho 
de la lieterogenidacl de su pobla. 
ción, primeramente, y segundo por­
que a esta parte del atlántico solo 
vienen como antaño al Far West 
de los Estados Unidos los aventu­
reros de todas las razas en busca 
del “Dorado”.
; El idioma nacional está casi per­
dido y todo augura que pronto 
desaparecerá. Una de las razones 
más poderosas que tenemos para 
hacer este pronóstico es la de que 
nuestras señoritas se las pelan por 
casarse con un Mister, así sea este 
un don Nadie. Pero esto es lo que 
menos las preocupa, para ellas es 
suficiente que sea blanco y que no 
hable español. Por eso las vemos 
embobadas cuando se encuentran 
tres o cuatro de estas nuestras 
paisanitas en presencia de igual 
o menor número de “machos”, co­
mo les dicen en Costa Rica; se
vuelven , unas gusarapas y sus pala­
bras melosas, reveladoras de su
temperamento y sus gestos tocios
llenos de una coquetería archimo- 
muipental están gritando al gringo:
“Qué haces que no cargas conmi­
go?” Por suinte para el país los hi­
jos del Tío Sam no son. tan ealien.
tes, que si no, desde cuando los po­
bres panameños no tendríamos
donde posar nuestra vista, a no
ser en la tarasca de una chomba
fa las que por fuerza tendríamos
que recurrir) contribuyendo de
nuestra parte para acabar con la
raza y con el país. Esto no tiene
como origen solamente la “nove­
dad” de los gringos porque estos
ÿa van siendo viejos entre nosotros,
sino también y esta es la parte más
cómica del asunto, porque aquí en 
Colón cuanta muchacha viene al
poco tiempo se contagia de una en­
fermedad que reina en nuesra “al.
la sociedad”, cual es la del aristo- 
eracismo. Aquí todas llegan siendo
humildes y conformes con su suer­
te por triste que ella sea. pero des­
pués que tantean el terreno y se 
convencen fie que las “Otras” va.
len tanto o menos que ellas les en­
tra un cosquilleo y tal angustia que
por algún medio logran introducir­
se en su tan ansiada “sociedad”, 
formar parte de la “nobleza” rural 
donde entran “ipsofactamente” a 
y desde cuya altura comienzan a 
•mirarnos (si es que a tanto se dig­
nan) a nosotros los pobres mor.
tales que no hemos podido ¡ay! es­
calar las alturas olímpicas, con mi­
radas de comiseraeión cuando no
de desprecio. Necesariamente tiene
que parccerles nuestra personalidad
ridicula, inadecuada, etc. y dirigen
sus vistas hacia los soldados, nía.
rinos y civiles gringos....... Son tan
seductores!

Horror! hace explosion 
una bomba!

Si profundizamos las distintas 
clases sociales y las diferentes di­
visiones que en cada una existen, 
tenemos que retroceder espantados 
y preguntarnos con terror si es que 
se han vuelto locas nuestras darni-

pide que anciaron se olvidan de su 
origen plebeyo. Parece mentira, pe­
ro es así. Por sus venas corre san­
gre azul, y si dejándonos guiar por 
ellas remontamos algunas genera­
ciones, encontraremos de seguro, 
duque, marqués o conde, esto cuan­
do no Emperadores o Rey, que da
origen a su propia.........

Habrá que hacerles saber, o me­
jor dicho, repetirles a estas pobres 
ilusionadas que por nuestras venas 
no corre otra sangre azul que la 
muy azul de los galeotes, presidia­
rios y bandidos de toda calaña, cru­
zada con la sangre también azul de 
nuestras indias, violadas casi todas 
por aquellos y mucha, mucha san­
gre “azul” de tos cafres que nos 
trajeron a las Americas nuestros 
conquistadores? Que si nobles vi­
nieron a las Américas, debido a su 
pusilanimidad o degeneración no 
llegaron nunca, con raras excep­
ciones a ocupar por sus hechos una 
página en el libro de la Historia? 
Que muy al contrario,, se distin­
guieron por su crueldad y sangui­
nario instinto? Que la mayor parte 
tuvieron que regresar a su patria 
tal vez con oro. pero sin gloria?

Esta pretendida nobleza da al 
traste con las relaciones sociales y 
su influencia se hace sentir de una 
manera escandalosa y triste. Pre 
cisamente, en estos días en que to­
do el inundo se prepara para cele­
brar la fiesta de Momo, fiesta de la 
risa franca y saludable; fiesta de­
mocrática por excelencia; fiesta en 
la cual todos, absolutamente todos 
tienen igual derecho a la 4iversióri 
sana y al pasatiempo agradable, la 
excesiva cantidad de sangre azul que 
corre por nuestras venas nos impone 
las divisiones gerárquicas. ¡Como! 
Quién es el osario que se atreve a 
pedirnoís que. bagamos fiesta con 
la plebe? Imposible! Y si por la 
fuerza de las circunstancias (las 
malditas circunstancias que siena., 
hre se imponen) se ve una de mies- 
feas damitas “pure sang” en la do­
lorosa necesidad (tan pelarla si­
nembargo) de descender a ocupar 
el reinado de cinco días, les queda 
ñor mucho tiempo el dolor “de ha. 
bor tenido que recibir en su pala­
cio a toda clase, de gentes.” Y es 
tan natural este desagrado, “huele 
tan mal la Democracia... .. .. .  !

Mientras tanto, nosotros, los que 
no queremos ni deseamos escalar 
estas alturas tan altas (que barba­
ridad más bárbara) tenemos mu­
chas veces que tapiarnos los oirlos 
para no escuchar las lindezas que 
de noble a noble, so lanzan. Es en 
estos tiempos de Carnavales cuan­
do salen a relucir los blasones be. 
rálrlicos (que nosotros tenemos la 
irreverencia fie llamar trapos su­
cios') fio cada cual, con colores tan 
naturales (?)....... que muchas ve­
ces tenemos que taparnos los ojos 
para no ver tanto....... lis!

Pero , todo esto, se puede clasifi­
car: falta fie civismo; crasa igno­
rancia.

En nuestra próxima tocaremos 
otros tópicos también de actuali. 
dad.

Hasta la vista colonenses.
Papiro.

Es medio día. El sol deja caer 
sobre mi cabeza sus ardorosos ra­
yos perpenticularmente. Eistoy en 
Ja esquina de una de las calles más 
solitarias, y por añadidura es do­
mingo ............ .

Ni siquiera el paco de servicio en 
este lugar, atraviesa la calle. Se- 
guramjenfle ¡está ¡ inspeccionando 
algo. Menos mal.

Pasan las horas con una mono­
tonía que huele a aldea en Sábado 
Santo.

Tan solo se oye el continuo y 
molesto zumbido de uña chicharra. 
Algo es.

En el viejo fragmento de reloj 
que hay en Santa Ana, dan la una 
y media y un cuarto.

Sigue el silencio.........
Voy a llamar uno de los coches 

del servicio público o mejor dicho, 
uno de esos medio desarmados 
vehículos a quo damos tal nombre 
porque no se diga que aquí no los 
hay. cuando noto que sucede algo 
raro por todas partes. Dijérase que 
una gran corriente eléctrica, ha 
puesto en movimiento a los habi­
tantes. En efecto: Salen, como en 
¡ciertas películas 'Cinematográficas, 
pacos por todas partes, pitan, sal­
tan, gritan, corren y se atropellan. 
Los eternos moradores de las can. 
tinas salen corriendo—se entiende 
que sin pagar,—y se dirigen en to­
das direcciones preguntando: ¿Qué 
sucede? y entonces cierto joven 
que vive todo el año en continuos 
inocentes, les dice “que un zepe- 
Iín va a bombardear a Pananiá.”

¡Horror! ¡Horror!
La noticia se riega, como de cos- 

tumbril por todas partes con la 
rapidez riel relámpago. Todo mun­
do abandona sus casas y sus cosas. 
Oigo lamentos por todas partes, in. 
Unidad de chombas se desmayan, 
(como si tuvieran derecho a tanto). 
De pronto, aumenta el pánico y la 
multitud se dirige en masa bacía 
determinado lugar,—al mismo don­
de so dice ha caído la primera bom­
ba. Sigo la corriente, atravieso la 
multitud y me coloco en primera 
fila. Nos detenemos. Estamos cer­
ca do un callejón en donde se oye 
el ruido extraño que produce la 
bomba cuando su mecha se está 
consumiendo.

¡La curiosidad nos ha llevado 
hasta allí!

De repente el ruido se hace más 
particular y acrecenta.

So acercai Parece que...da bomba 
vá rodando con dirección a la calle 
donde estamos. Un grito espantoso 
se escapa de todos los pechos. Una 
semi. esfera sale rodando hasta 
quedar a dos metros de nuestros 
píes.

De pronto.., .. se divide!
¡Horror!............ Quedan inmóvi­

les las parles........
Qué era?
¡Una pelea de perros!

1921 C A R N A V A L 1921
Antes de hacer sus compras para el Carnaval 

visiten nuestro Establecimiento;
Le ofrecemos a precios sin competencia los siguientes 

artículos, y una gran variedad de otros 
demasiado numerosa para mencionar :

Confetti, Serpentinas, Vestidos de Payazo, Adornos, 
Lanza-Perfumes, Máscaras, Pitos, Cornetas, Gorras de 
Papel y de Fieltro, Galones dorados y plateados, Alas 
para Angelitos, Maracas, Guirnaldas, etc., etc.

I. L. M A D U R O  JR .
Plaza de la Catedral En frente del Hotel Central

Teléfono No, 749
Por Mayor. Por Menor.

Nursetritis
Me hallaba ayer, haciendo gala 

de gastronomía, en una de esas co - 
milonas fenomenales que los bue. 
nos amigos, a costa de sus más bue 
nos bolsillos, saben obsequiarnos.

Mi inseparable amigo Tin Argo­
te era a quien tocaba el turno «sla 
vez de satisfacer las urgentes necc. 
sidades de mi vicioso estómago; di­
go tocaba el turno, porque cuando 
no es Tincito es Luchito ;Sayave- 
dra el vocal de turno o mejor dicho, 
quien me da el bocado a su turno., 
¡Qué cena! Eso sí que. se. llama una 
opípara cena! Eramos seis los in_ 
vitados: yo que comía por cinco, y
mi amigo........  Las orgías de los
Césares de Roma no se compara­
rían en lo más mínimo por las dis­
puestas por mi partícula insepara, 
ble....... La diferencia era tan no­
toria corno la que existe entre un 
átomo y una molécula y entre uní 
molécula y un cuerpo... m ayor.... 
Ruinaba tanta alegría que me hizo 
recordar aquel adagio vulgar “BA­
RRICA LLENA Y CORAZON CON. 
TENTO"! Libamos sin cesar táci­
to néctar, que esto nos produjo un 
electo de reacción química, acom­
pañado de distintos fenómenos fí_ 
sien -gastronómicos. La cosa no fe­
ra para menos.......! Hablamos de
divinidades ; pero........  al llegar a

una fuerte conmo. 
me llevé la mano a

Incógnito.

esc tema sufr
cien nerviosa;
mm de los coi.
clairi é :

¡Oh, div

Esdábamos, \
las di ver si one:

pues, en la mayor de 
s, y soñando, como 

todos los ilusionados, cuando una 
voz socarrona vino a sacarme de mi 
e n t u s i a sino i n geno < > :

Dr. Taneredo, su presencia so lia 
ce necesaria, sígame—dijo. Yo mal.

humorado me. despedí de mi ami ­
go, dándole un cordial abrazo, y a 
la vez metiéndome en el bolsillo 
con mucho cuidado una torta de 
huevo, que no había podido a causa 
de tan impertinente solicitud, aca­
bar de ingerir............  Después de
varios minutos de andar, llegamos 
a la casa que suponía era la de mi 
nuevo paciente, y por su aspecto 
me parecía una platería y un con. 
servatorio a la vez.—Dr. Tañere- 
cío, me dijo una moza muy guapa 
que salió a recibirnos, mi hermano, 
mírelo Ud. se halla padeciendo des ­
de hace meses, sin que se pueda sa. 
ber su Lermedad, los servicios do 
los médicas que lo asistieron han 
sido nulos: el último, el Dr. Urrio- 
la, quién después de usar el fórceps 
y otros instrumentos para mí des. 
conocidos, manifestó que no tenía 
ningún cuerpo extraño, que su es ­
tado era normal en cuanto a su ra­
mo........  Yo reconocí a \ i i  pacten.
te, y lo más visible en mQexamen: 
por lo pronto, es una cojera; coje­
ra que me hizo recordar el re> de 
los cojos: Jolley, que no da un No 
sin que le preceda la Marcha Rt \!
..........  Continuó mi examen en e!
que tardé algunas huras, diagnos­
ticando, finalmente. Nursetritis en 
en cuarto período; esto era lo úl„ 
timo que del mal conocía, él había 
originado en mi infeliz paciente 
una cojera y chifladura perdura
ble........  No sabiendo qué hacer en
favor del enfermo, le receté un com 
píelo aislamiento haciéndole, pre­
sente a su familia, que evitara, su. 
hre todo, que éste, en sus ataques 
do chifladura se convirtiera en un 
pantomímico de las Nurses...........

Salí <Ie la humilde morada y ai 
llegar a la revuelta de la esquina 
mis oidos registraban los acordes 
de la danza do los cojos, y recordé 
luego a los dos. .mlloy y el cojo M 
randa, mi nuevo paciente......

Di*. Taneredo.

C O N S T E !
El artículo titulado "Cosas cen­

surables” que vio la luz •pública en 
nuestro número anterior, no fue de 
la Redacción, sino de un "reporter 
oficioso.”

El Director.

C ARNAVAL DE Ig2A

Gusanillo, cuentas para flores, alambre, aretes y 
collares de todas ciases Sos encuentra usted donde

L U C I A N O  S A N C H E Z  N.

Calle 13 Este (Salslpuedes.)

CAICO
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